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Para Sarah Amalia 
Creadora de los más hermosos sueños 

y propietaria de infinitas estrellas.

Queridos amigos:

Nuevamente es Leonora, la niña buena e inquieta, quien nos convoca a través de 
esta nueva publicación que nos honramos en presentar: 

¿Por qué somos polvo de estrellas?

De la autoría de María Teresa Ruiz de Catrain, ¿Por qué somos polvo de estrellas? 
es un texto dedicado a los estudiantes porque en sus manos descansa el futuro del 
planeta tierra y de toda la humanidad.

Este segundo libro, de la Colección Educativa Cultural de la Fundación Cormidom 
busca, a través de la creación y de los ejes transversales de la educación, adentrarse 
en el mundode la astronomía, física, literatura y, naturalmente, de la ilusión. 
 
Elevemos la mirada y acompañemos a Leonora y a los niños y jóvenes de Maimón, 
a un paseo por los orígenes del cosmos, la conformación de las estrellas y el surgi-
miento de los metales, de la mano de la familia y el amor.

Afectuosos saludos,
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Amanecía y Leonora, la niña buena e inquie-

ta que lleva el nombre del río de su comarca, 

esperó los primeros rayos del sol y, como de 

costumbre, alegremente lo saludó:

 –¡Buenos días, sol!
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Junto a Pirita, su inseparable perrita, corrió hacia el 
jardín donde sus padres, bajo la sombra del techo de 
canas y de un inmenso flamboyán, saboreaban un 
rico café. Era domingo y disfrutaban de un merecido 
día de descanso.

Leonora, luego de saludarlos y siempre incontenible 
como el río, inesperadamente preguntó a su padre:

 –¿Por qué siempre me dices que somos polvo de 
estrellas? 98



Su padre, retirando su mirada del periódico 
del día anterior, tranquilamente le contestó:

–A ver, Leonora, siéntate que te voy a contar. Cuan-
do nada era nada, nada existía. 

–¿Nada? ¿Absolutamente nada? –Leonora de in-
mediato le cuestionó. 

Y sonriendo su padre respondió: –Solo existía un 
sentimiento, el amor, que habitaba en aquello que 
hoy llamamos energía. Esa energía era tan pero 
tan pequeña como la cabeza de un alfiler. 

 –¿Tan pequeña? ¡No puedo creerlo! –le replicó la 
niña a su papá. 
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–Sí, Leonora –él le confirmó serenamente y 
continuó:

–Más, el amor que allí habitaba era 
inmensamente profundo. Tanto crecía y 
crecía que llegó un momento en que ese 
amor hizo estallar la energía. 

–¡Oh!  –exclamó Leonora, llena 
de asombro y curiosidad. 

–A esa gran explosión 
liberadora los científicos le 
llaman el Big Bang o Gran 
Explosión... –Su padre hizo 
una pausa mirando a lo 
lejos, como si el estallido 
pasara delante de sus ojos, 
y continuó su explicación:

–La explosión, formada 
por un intenso calor, creó 
el espacio y el tiempo. De 
inmediato bañó, lo que hoy 
es el firmamento, de partículas 
y antipartículas que a seguidas 
iniciaron una especie de danza que las 
atraía y separaba a la vez. 
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 –¡Me encanta danzar! ¡En mi escuela todas las semanas 
tenemos clase de danza! ¿Te imaginas bailar en el firma-
mento? –interrumpió Leonora.

A seguidas se subió en una mesa y comenzó a bailar y can-
tar, despertando el canto y el vuelo de las aves que en el 
flamboyán anidaban. 

Pirita, ante tal alboroto, comenzó a ladrar y a mover su cola. 
Pacientemente el padre esperó que tanto la niña como los 
animales se serenaran y continuó su explicación:
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–Aquellas partículas que lograron mantenerse unidas, como 
unidos estamos mamá y yo, se llaman protones y neutrones 
y forman el núcleo. Alrededor del núcleo están las partícu-
las llamadas electrones, que son como los hijos que siem-
pre están alrededor de los padres.

La madre, levantando la mirada, a su hija reafirmó: –La fa-
milia es el núcleo principal de los pueblos. Debe amarse, 
cuidarse y permanecer siempre unida. 

–Así, al igual que una familia, se formó el átomo que solo so-
brevive si sus componentes se mantienen unidos –el padre 
corroboró con lo dicho por la madre.

–¡Igual que nosotros! –exclamó Leonora.

–El átomo  –precisó el papá– es como esta casa y estas ca-
nas que nos cobijan y protegen.

Suspirando, Leonora dijo triunfal: –Entonces el átomo es 
nuestra casa, el núcleo es la familia, tú y mamá son los pro-
tones y neutrones y yo... ¡yo soy un electrón!
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 –¡Bravo, Leonora! –la felicitó 
su padre–. Y te agrego más, la 
suma de esos átomos forma la 
materia.

–Como si fueran muchas casas 
juntas, ¿verdad? –y sin esperar 
respuesta ,  la  niña continuó 
preguntando–: Pero ¿cómo se 
mantenían unidas? 

–Por cuatro fuerzas  –le apuntó 
su papá–: fuerza nuclear fuer-
te, fuerza nuclear débil, fuerza 
electromagnética y la gravedad. 

–¡Esa última fuerza sí me la sé! 
–llena de alegría, Leonora f i-
nalmente exclamó. 

–Nuestra maestra lo explicó en 
la escuela. Nos dijo que existe 
una fuerza que hace que las 
personas, los animales, las plan-
tas y todo, se mantengan en la 
tierra. Como un imán que nos 
atrae. Si no hubiera esa fuerza 
de gravedad, todos flotaríamos. 

–¡Pero no lo intentes, Leonora, 
no puedes flotar! –su padre rá-
pidamente le advirtió y luego 
retomó la explicación, dicien-
do–: Y f inalmente se formó el 
hidrógeno a través de un pro-
ceso que se llama fusión.
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–Ay, no entiendo, ¿qué es fusión, papá? 
–Leonora insistía en preguntar mientras 

escribía en la tierra.

–Es cuando dos elementos expuestos 
a presión intensa cambian de estado y 

forman otro elemento.

Leonora intentaba anotar todo en la tierra, 
sin que se le escapara algún detalle.

 –¡Así entonces, del hidrógeno nació el helio 
y del hidrógeno y el helio se formaron las 

estrellas! –dijo el padre.

–¡Por fin las estrellas!
Y entonces, ¿por qué somos polvo de 

estrella? –procuraba la niña saber.

–Paciencia, Leonora, paciencia –dijo el 
padre y continuó–: Al crearse el hidrógeno y 

el helio ya la luz podía atravesar el espacio.
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La madre, que seguía con entusiasmo 
el  diálogo,  quiso otra vez sumarse: 
–¡Hágase la luz! 

Y el padre agregó: –¡Y así nació el uni-
verso! 

–¡No lo puedo creer! ¡Maravilla! –excla-
mó la niña.

–Nacen entonces las primeras estrellas 
y dentro de ellas continúa el proceso 
de fusión. 

 –¡Ay, papá, sigo sin entender! –muy 
apenada dijo la niña.

–Es sencillo, escucha que te explico 
mejor. Dentro de esa estrella que re-
cién acababa de nacer,  había tanto 
calor que convirtió el hidrógeno y el 
helio en carbono y luego, al seguirse 
fusionando y uniendo, nació el oxígeno 

que tanto tú como todos los seres vivos 
necesitamos para vivir.

–¡Claro –dijo Leonora–, sin oxígeno no 
podemos respirar!

–Y sucedió que siguió aumentando el 
calor y nacieron así el magnesio, azufre, 
el cilicio y también el níquel, cobalto, 
hierro y, naturalmente, el cobre. Llegó 
un momento, como todo en el univer-
so, que la estrella muere y estalla. Eso 
se llama una Supernova –con precisos 
detalles prosiguió el papá de Leonora 
su explicación.

–Y la estrella, cual si fuera una madre, 
esparció todos sus metales por el espa-
cio. Es eso lo que los científ icos llaman 
polvo estelar, y tú y yo, mi hija querida, 
lo llamamos polvo de estrellas. De ese 
polvo, nacerán nuevas estrellas y nue-
vos planetas como la Tierra.
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–Y mientras tanto, ¿dónde habitaba el amor? –muy inquieta 

Leonora quiso saber.

–El amor, Leonora –intervino la madre con cariño–, aguardaba 

en un lugar donde aposentarse y llenar el universo de bonda-

des y paz. ¡El amor es paciente! ¡Todo lo espera, todo lo da! 

–¡Así es! –retomó la palabra el papá–. Debió el amor aguardar 

millones de años para que se formara nuestro planeta Tierra 

y poder así habitar en cada hombre y mujer y, sobre todo, en 

los niños como tú, mi linda Leonora.

2524



–A seguidas surgieron los mares y los ríos –con 
entusiasmo continuaba su papá– y los desiertos, 
los montes y valles y muy especialmente las mon-
tañas como estas nuestras, donde aquel polvo de 
estrella guardó los metales.

– ¡Y nacieron los animales! –reaf irmó Leonora 
acariciando a Pirita.

Su papá sonrió, muy dispuesto a no soltar la pa-
labra. 

–Esos metales debieron esperar la llegada del ser 
humano para ser encontrados, explotados, y para 
convertirse en herramientas de supervivencia.

Leonora, finalmente callada y admirada, tan 
solo escuchaba.

–¿Y sabes, Leonora, cuál fue el primer metal 
que descubrieron los seres humanos? –le cues-
tionó su padre.

–No sé, papá –muy bajito respondió la niña.
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–Pues el cobre –dijo el padre–, el mismo metal 
que se encuentra en esta mina generosa que cir-
cunda y provee de trabajo y sustento a nuestra 
comunidad. Déjame decirte, fue tan importante 
el período en el cual el hombre descubrió y explo-
tó el cobre que los historiadores le llamaron Era 
del Cobre. 

El silencio se hizo dueño del lugar. Al breve rato, 
el padre dijo:

–Pasó el tiempo y esos hombres antiguos apren-
dieron a desarrollar la aleación.

–¡Cuántas palabras difíciles, papá! –exclamó la 
niña y a seguidas preguntó–: ¿Qué significa alea-
ción?

–Es la unión de dos o más elementos de los cuales 
uno debe ser metal –puntualizó el padre.
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Leonora, invariablemente deseosa de aprender, 
le pidió a su padre que le diera un ejemplo de 
aleación. 

 –¡El bronce! Es la unión o aleación del cobre 
con el estaño. 

La niña lo escribe e insiste y pide más ejem-
plos: –Dame otro caso. 

–El latón –le contesta su padre– que es la alea-
ción del cobre con el zinc. 

Leonora, escribiendo cada dato en la tierra y sin 
poder contenerse exclamó: –¡Wao! ¿Entonces 
para hacer una regadera como la de mamá se 
necesita cobre?

–Efectivamente, Leonora, para una regadera, 
para fabricar latas, campanas e innumerables 
otras cosas. 
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–¡Quiero saber más, papá! –recla-
mó Leonora, siempre incontenible 
como el río.

–Paciencia, mi niña, paciencia, que 
todo tiene su tiempo –la tranquilizó 
su padre.

–¡Quiero ser minera, de verdad quie-
ro ser minera y descubrir todos los 
metales y riquezas que las estrellas 
regalaron a nuestra tierra!

En ese preciso momento, su madre 
no pudo resistirse. 

–Debes saber, hija querida, que po-
drás entender todos los misterios, 
incluso mover esas montañas, pero 
de nada te serviría si te falta amor. 
Sería como una campana de metal 
que solo hace ruido. Deberás apren-
der, como las estrellas, a esperar y 
compartir el amor que desde aquel 
primer tiempo ya existía.
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–No puedo esperar a descubrir los misterios que esconden esas 
montañas –mientras hablaba a Leonora se le desbordaba la emo-
ción. 

Su padre sonrió y le aseguró: –Sí, Leonora, algún día podrás. 
Pero antes debes estudiar y, naturalmente, aprender a esperar.

Sin aguardar respuesta, la tomó de la mano y con los ojos puestos 
en el cielo, le dijo:

Mira siempre hacia el firmamento,
allí nacen tus sueños.
y si trabajas duro,
ningún sueño será pequeño.

–Ahora, jovencita, es hora de jugar y descansar. Será otro día que 
hablaremos de...

–¿De qué, papá?

A lo que el padre respondió:  –Ya veremos, Leonora, ya veremos.

Fin
o… quizás continuará.
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[� NQU�RQNQU��(WG�WPQ�FG� NQU� KPUVTWOGPVQU�CUVTQPÏOKEQU�
SWG� RGTOKVKÏ� C� %TKUVÏDCN� %QNÏP� GN� FGUEWDTKOKGPVQ� FG�
#OÅTKEC��%WCPFQ�GN�PCXGICPVG�NQITC�EQNQECTNQ�GP�RQUK-
EKÏP�EQTTGEVC��VKGPG�WP�OQFGNQ�FGN�WPKXGTUQ�GP�UWU�OC-
PQU�

Firmamento o bóveda celeste 'U�GN� NWICT�FQPFG� NQU�
JWOCPQU� XGOQU� [� GPVGPFGOQU� GUV½P� NQU� CUVTQU�� 5G� NG�
NNCOC�DÏXGFC�RWGU�GU�XKUKDNG�GPVTG�NQU�JQTK\QPVGU�FG�NQU�
EWCVTQ�RWPVQU�ECTFKPCNGU�

Ecuador 'U�WPC�NÉPGC�KOCIKPCTKC�SWG�FKXKFG�NC�VKGTTC�GP�
FQU��GN�JGOKUHGTKQ�PQTVG�[�GN�JGOKUHGTKQ�UWT�

Tabla periódica 'U�WP�EWCFTQ�FG�NQU�GNGOGPVQU�SWÉOK-
EQU�QTICPK\CFQ�FG�CEWGTFQ�EQP�NC�ECPVKFCF�[�RTQRKGFC-
FGU�FG�½VQOQU� 
RTQVQPGU�[�GNGEVTQPGU��[�UWU�RTQRKGFC-
FGU�SWÉOKECU�

Análisis de ciencia para jóvenes lectores
Ciencia es el estudio de la naturaleza

Intenta describir las siguientes palabras utilizando el texto. Presenta nuevos ejemplos.

Energía – Polvo estelar – Gran Explosión – Protones – Neutrones – Electrones – Núcleo – Átomo 

Gravedad – Fusión – Supernova – Aleación
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Arquímedes
Grecia, Siglo III a. C.

Físico, ingeniero, inventor, matemático y astrónomo griego. Descubrió la estática, 
la que estudia los cuerpos en reposo.

Aristóteles
Grecia, Siglo III a. C.

����Ã�v��Þ�V�i�Ì�wV��}À�i}�°��iÃVÕLÀ���µÕi��>�V>�`>�`i�Õ��VÕiÀ«��iÀ>��?Ã����i��Ã�
constante y proporcional a la masa del mismo. Dijo que una bola de metal caería 
más rápido que una hoja de un árbol. Aristóteles se adelantó a la teoría de la gra-
vedad.

Nicolás Copérnico
Polonia, 1473-1543

Astrónomo. Presentó la teoría heliocéntrica, que explica que el sol es el centro del 
universo y la tierra gira sobre su eje durante todo un día y alrededor del sol durante 
un año. Es considerado el astrónomo moderno.

Galileo Galilei
Italia, 1564 – 1642

ƂÃÌÀ�����]�w��Ã�v�]���}i��iÀ�]��>Ìi�?Ì�V��Þ�v�Ã�V�°�*>`Ài�`i��>�>ÃÌÀ�����>]�v�Ã�V>�Þ�
ciencia moderna. Apoyado en la teoría de Copérnico pudo calcular la altura de la 
luna. Construyó el primer telescopio que, además de ampliar la visión, ofrecía una 
imagen derecha, es decir no invertida como los anteriores.

Isaac Newton
Inglaterra, 1642 – 1727

Físico, teólogo, inventor, alquimista y matemático. Descubridor de la fuerza 
de la gravedad y el origen de las estrellas.

Marie Curie
Polonia, 1867 – 1934


�i�Ì�wV>]�v�Ã�V>�Þ�µÕ���V>°�
Primera en recibir dos premios Nobel.
Descubrió el metal polonio y la radiación que emiten algunos metales.

Albert Einstein
Alemán de origen judío, 1879 – 1955

Físico. Premio Nobel. Descubrió la teoría de la relatividad y reformuló la teo-
ría de la gravedad. Por Einstein se inician los estudios del origen y evolución 
del universo.

Ernest Rutherford
Nueva Zelanda, 1871 – 1937

��Ã�V�°�*Ài���� �Li�°�ÃÌÕ`����>Ã�«>ÀÌ�VÕ�>Ã�À>`��>VÌ�Û>Ã�Þ���}À��V�>Ã�wV>À�>Ã�
en alfa, beta y gamma. Probó la existencia del núcleo atómico, su carga po-
sitiva y casi toda la masa del átomo.

Niels Bohr
Dinamarca, 1885 – 1962

Físico. Nobel de Física.
Contribuyó a la comprensión del átomo, la radiación y la mecánica cuántica.

Científicos que estudiaron 
los metales de nuestra Tierra
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2KFG�RGTOKUQ�C�VWU�RCFTGU�G�KPXKVC�WP�ITWRQ�FG�COKIQU�C�RCUCT�NC�PQEJG�C�NC�KPVGORGTKG��
FGUFG�GN�CVCTFGEGT�JCUVC�GN�COCPGEGT��}1LCN½�PQ�GUVÅ�PWDNCFQ�[�UG�RWGFC�XGT�GN�ƂTOC-
OGPVQ�

'UEQLCP�WP�NWICT�FGURGLCFQ��UGIWTQ�[��PCVWTCNOGPVG��FGDGT½P�GUVCT�CEQORCÍCFQU�FG�WP�
CFWNVQ��

1DUGTXGP�NQ�JGTOQUQ�FG�NC�ECÉFC�FGN�UQN�[�NC�UCNKFC�FG�NC�NWPC��}3WÅ�VTKUVG��ECUK�PWPEC�UG�
GPEWGPVTCP��5KGORTG�JG�RGPUCFQ�SWG�GUV½P�GPCOQTCFQUe�+PVGPVGP�EQPVCT�NCU�GUVTGNNCU�
[�WDKECT�NCU�EQPUVGNCEKQPGU�

 
2QFT½P�XGT�CN�UWTQGUVG�C�,ÖRKVGT�[�5CVWTPQ�WP�RQEQ�CPVGU�FG�SWG�CUQOG�NC�NWPC��

#N�GUVG�[�LWPVQ�C�NC�NWPC��RQFT½P�QDUGTXCT�C�/CTVG��'U�FG�EQNQT�CPCTCPLCFQ�RWGU�GUV½�EW-
DKGTVQ�FG�RCTVÉEWNCU�FG�ÏZKFQ�FG�JKGTTQ�

;�� UK� NQITCP�OCPVGPGTUG�FGURKGTVQU�JCUVC� NC�CNDQTCFC��RQFT½P�XGT�C�8GPWU�� NNCOCFQ�GN�
NWEGTQ�FGN�CNDC�

'UEWEJGP�GN�ECPVQ�FG�NCU�CXGU��NQU�ITKNNQU��NQU�UCNVCOQPVGU��NCU�TCPCUe�[�UK�GUV½P�GP�/CK-
OÏP��XGPGTCP�GUCU�DGNNCU�OQPVCÍCU�RNGPCU�FG�OGVCNGU�JGEJQU�FG�RQNXQ�FG�GUVTGNNC�

,WUVQ�CN�COCPGEGT��EWCPFQ�ECPVG�GN�ICNNQ�[�CN�KIWCN�SWG�.GQPQTC��RQFT½P�FCT�NQU�DWGPQU�
FÉCU�CN�UQN�

}6QOGP�PQVC�[�FKDWLGP�VQFQ�

}.NGXGP�NKPVGTPCU��CNIWPCU�OCPVCU�[�C�FKUHTWVCT�

¡Hasta la próxima!

Experimento
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